 

26 de Enero
III Domingo Tiempo ordinario
Mt 4,12-23
 

 
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. 
Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. 
Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.» 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, al que llaman Pedro, y Andrés, su hermano, que estaban echando el copo en el lago, pues eran pescadores. 
Les dijo: «Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y, pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús los llamó también. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 
Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo.
 
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún junto al lago. Desde el principio quedaba en evidencia que Jerusalén iba a ser la tierra enemiga de cualquier regeneración. En Galilea e incluso en Samaría había pueblo sano dispuesto a oír y a seguirle. Jerusalén esperaba su hora. Si Jerusalén no se convertía habría que abandonar al pueblo elegido. 
 
En el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles.  Mateo piensa que todo lo que ocurre con Jesús ya estaba dicho por los profetas. Pero es que Isaías interpreta su historia contemporánea como dirigida por Iahvé. Para el creyente bíblico la historia es sagrada. Hoy hemos pasado a la secularización total. Dios está al margen de la historia y la historia al margen de Dios. Aquello era un infantilismo ¿es lo nuestro un ateísmo? ¿O será que ni antes ni ahora entendemos a Dios? Entender algo de la “acción de Dios en la historia” es aceptar a Dios. Con el silencio se puede aceptar y ver más a Dios que con el mucho saber..
 
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.»  Juan prisionero, parece que Jesús siente prisa. Ya está solo. Y la misión de su Padre ha de llevarse a cabo. Juan tuvo y tendrá aún más importancia en la vida de Jesús. “Está cerca el reino de los cielos”. No conviene olvidar que en el lenguaje de Jesús “el reino de los cielos” o “el reino de Dios” son circunloquios para no señalar directamente a Dios. El genitivo “de” guarda distancias. La traducción directa sería Dios está cerca.  Esa es la buena noticia. Esa es la esperanza. Y Jesús lo dice a gente del pueblo. No ha ido a ningún monasterio, ni a ningún templo.
 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, al que llaman Pedro, y Andrés, su hermano, que estaban echando el copo en el lago, pues eran pescadores.  Es impresionante el comienzo de la iglesia de Jesús. No sabían aquellos pescadores lo que le esperaba.
 
«Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres» Proclamando el Evangelio del reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo
 
 
 
Luis Alemán Mur
 
 

